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Cindy, la vampira es una serie que narra las aventuras de Cindy, la inteligente y seductora espía vampira.

En esta serie se describen sus excitantes aventuras en su búsqueda de la consumación de sus apetitos sexuales y carnales y la caza de los seres que atentan con el equilibro entre humanidad y vampirismo.

Esta publicación contiene los volúmenes del 1 al 5:

1 - Una casada curiosa.

2 - Gang bang con una vampira.

3 – Regreso al pasado.

4 – Una sorprendente revelación.

5 – Dos moteras acuden al rescate.
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Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional, traducida a más de veinte idiomas, y que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de soltera.
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​1 – Una casada curiosa
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El internet es una cosa maravillosa.

Te permite conocer personas que nunca se te habrían cruzado en tu camino.

Y esta noche eso significaba conocer a Rachel.

Al menos ese era el nombre que me dio y ciertamente no tenía mucha intención de profundizar en su vida real.

En todo lo que estaba interesada era en esta noche.

Habíamos coincidido en una sala de chat lésbico hacía unos tres meses antes.

Nos habíamos presentado la una a la otra de la manera habitual.

Habíamos intercambiado nombres, y luego fotos.

Habíamos tenido sexo cibernético salvaje y habíamos compartido fantasías sexuales.

Ya con la confianza que da haber llegado a tener sexo, aunque fuera cibersexo, empezamos a hablar un poco de nuestra situación personal.

Ella era una madre felizmente casada con dos adorables niños y su esposo era un tipo bastante agradable, aunque bastante aburrido en la cama, para lo que se esperaba de un marido.

Ella era intensamente curiosa, sexualmente hablando.

Pero tenía miedo de tener una aventura con alguna conocida, por razones obvias.

También tenía miedo de estar con una extraña.

De nuevo las razones eran notoriamente obvias.

Pero había llegado a un punto en que las fantasías en línea ya no satisfacían sus deseos más lascivos.

Yo quería ser tan sincera con ella como fuera posible.

Le dije la verdad, que era soltera y que había sido activamente bisexual durante mucho tiempo.

Le envié fotos mías reales y le dije cuáles eran mis preferencias sexuales cuando tengo sexo lésbico.

Nos hicimos más confidencias, conectamos más y finalmente tomamos la decisión de darnos nuestros teléfonos.

Como ella era la que más tenía que perder, la primera vez que hablamos, la llamé a la cabina telefónica que había elegido.

Fue una conversación breve, solamente con el propósito de asegurarnos que ambas éramos mujeres.
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Ella sugirió que nos reuniéramos para un primer contacto en un bar cerca de su oficina, donde a veces se detenía para tomar algo después del trabajo.

Si a las dos nos gustaba lo que veíamos, podíamos ir después a su despacho, ya que tenía su propia entrada discreta.

Y si no era así, podríamos ir cada una por nuestro lado.

Por mi parte tuve que insistir en que nos encontremos por la tarde noche, a la caída del sol.

Llegué la primera a la cita.

Estaba preocupaba en no causar una buena impresión cuando vi como entraba una rubia alta y esbelta y que me miraba.

Por mi parte tengo los ojos verdes, el pelo rojo y la tez blanca de mis raíces irlandesas.
Todavía me salpican las pecas, que me ayudan a desmentir mi edad.
Soy delgada, con una nariz bastante chata y en el momento en que entró Rachel estaba tomando una botella de cerveza con una mano y tenía un cigarrillo en la otra.
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Rachel estaba tan nerviosa como lo podría estar cualquier mujer ante una cita a ciegas.

Estaba vestida para el trabajo, muy elegante con lo que supongo usaría una contable de éxito, con una falda azul marino y un blazer sobre una blusa blanca y con un par de zapatos con tacones a juego.
Se sentó, cruzó y descruzó sus atractivas piernas y me quitó un cigarrillo.
Lo que fue un error, tal como resultó.
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Le dio una bocanada y ella ya se estaba ahogando.

Por un momento pensé que eso era el final, que la vergüenza la haría salir del local.

Le quité el cigarrillo de los dedos y le pedí otra cerveza.
Ella le dio un tragó y casi se atraganta nuevamente.
Debajo de la mesa, tomé su mano con la mía.
Sonreí, le apreté la mano y me lancé a un hablarle con una charla intrascendente hasta que recuperara su tranquilidad.
Era obvio que estaba muy nerviosa.

"Lo siento mucho", se disculpó.

"Es que esto no lo he hecho nunca y estoy un poco..." 

"¿Nerviosa?" Yo le dije.

"Yo también." Ella me miró incrédula.
"En serio, lo estoy", insistí.
"Sé que hemos hablado y demás, pero podrías haber sido un maníaco babeante bajo tu bonito disfraz exterior. Pero obviamente no lo eres".

Mi rodilla se encontró con la de ella y pusimos nuestras manos juntas sobre ellas.

Ella mantuvo mi mano así y mis esperanzas renacieron de nuevo.

A continuación, hubo un poco de conversación algo nerviosa, pero ambas nos fuimos relajando y comenzamos a divertirnos.

Acercamos un poco más nuestras sillas con lo que nuestras piernas también lo hicieron.

Con la mano que tenía en su rodilla la comencé a acariciar y luego la subí por su muslo.

Su mano siguió descansando sobre mi rodilla al principio, pero luego también comenzó a explorar mi propia pierna.

Vi la emoción creciendo en sus ojos, un sentimiento que estaba segura estaba emparejado en el que yo también sentía.

Pagamos nuestras consumiciones, recogimos nuestras pertenencias y discretamente la seguí por la puerta del local hacía su trabajo en el edificio de oficinas que estaba al lado.

Entremos y cerramos la puerta detrás de nosotras.

Rachel me había dicho que no habría nadie más en el edificio a esa hora ya tardía, pero de todos modos se asomó al oscuro pasillo para comprobarlo.

La visión de la falda apretando su culo mientras se inclinaba a mirar me decidió a actuar.

Ya era hora de comenzar.
Me puse detrás de ella y cuando se enderezó, pasé un brazo alrededor de su cintura.
Mis labios se dirigieron a su oído y mi lengua se sumergió en él.

Con mi otra mano abrí la puerta cerrada de su despacho, empujé suavemente a Rachel dentro y después se la puse en las curvas de su culo y le comencé a bajar la cremallera de su falda.

Esta cayó alrededor de sus pies, dejándome ver sus hermosas piernas cubiertas ahora ya solo con sus sensuales medias y su firme culo con unas bragas de encaje negro de corte francés.

Me eché unos pasos hacia atrás para admirarle el culo y las piernas mientras me despojaba de mi vestido.

Me volví a acercar por detrás de ella y pasé mis brazos alrededor de su cintura acariciándosela para luego subir ambas manos para deslizarlas debajo de su sujetador y copar sus pechos.

Ella giró su cabeza para besarme y se apoyó contra mi cuerpo.
Jugué con sus pezones y chupé su lengua hasta que ella se movió para mirarme.
Ella logró desabrochar mi sujetador y pasarlo por mis brazos con manos temblorosas mientras yo casi arrancaba el suyo.
Después nos quitamos nuestras bragas.
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Juntas y acariciándonos nos tambaleamos andando hasta un sillón de cuero enorme de ejecutivo que parecía muy cómodo.

La empujé hacia el sillón y me puse delante de ella.
Le subí las piernas sobre los brazos extendidos del sillón y me apoyé en su coño abierto.
Ella casi gritó cuando mi clítoris se encontró con el de ella, pero logré sofocar el grito besándole en la boca.

Nuestros duros pezones
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